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La Orden ministerial de 22 de abril de 19ó3 puede
aeñalar un hito trascendenta! en !a historia de Ja es-
tuela primaria española. Ello depsnde de la medida
en que los encargados de su cumplimiento se per-
caten de su alcance y ob^etivoa y, ds consiguiente,
se aprest^en e desplegar e favor ds su logro los ro-
cursoa preciosos ds su competencla profestonal, su
entusiasmo y su oelo.

Cursos, niveles y comprobación del trabajo.

Tanto por au novedad como por su importarticia,
tres extremos destacan particularmente en la Orden
qua comantamas: la comprobación anval de los ro-
suttados ds le actividad educativa y didóctica, la con-
aideRraeión del eurso como unidad de organización y
trabajo escolar y el seña(amiento de niveles de ed-
quiskiones qua Ios alumnos han de alcanzar a fi-
nales de cada cur:o para ssr promovidos al curso
aiquiante.

En un análisis epresurado parecerfa qua ef se-
gundo de^ estos hechos no constituye novedad, ya
que desde antiguo lo mismo la teorfa que la pr5c-
tica adoptaban el curso como "unidad mayor" de las
actívidades escoleres. Sin embergo, e poco que ro-
tiexionamos, podremos advertir que lo que ahora
se dispone tiene poco que ver con lo que antes se
concebfa y realizaba. Es cierto que cuestionarios ofi-
cíales y encíclopedías "particulares" dividfan las na
ciones y {os ejercicios por cursos, y que !os primo-
ros, en un deseo de encajar e) trabajo escolar en
pautas de racionalización, con vistas a un mayor ren-
dimiento, introdujeron las asignacionas trimestrales,
que elgunos libros de texto secundaron. Mas no es
msnos cierto que en le pt6ctica tales señalamientos
no pasaben de aer bet,o^.^deseos, cuya realizaclón
impedfen con frecuencib ĉlrcunstencias diversas.

No puede negarse que el curso, ta! como venie
siendo consideredo hasta aquf, ^era simplemente una
"unidad platónica de organfzación", toda vez que
el supernrlo o no carecfa de cualquler indicio de san-
ción legai, por lo que se convertia realmente en
pura entelequia. Ahora, en cambio, el curso va a ser
un tramo,slgnificatlvo en la escolaridad del niño,
desde el momento en que a,su final una serie de
pruebas demoatrarón si éste he asimilado y estó en
condiciones de utilizer la serie de adquisiciona: mí-
nimas que constituyen ei "techo" del año escolar en
trance de finelización y e) "umbral" del curso sI-
guiente.

Para que el curso edqufera consistencia pedagó-
gica y administrativa ea impone le camprobación de
las resultados del treba^o escotar y, en intima reia-
cián con elle, el aeñaiamiento de nlveles de curso,
sin cuya superación los alumnos deberán repetir las
^ectividadss dsl snterior, ya durante otro curso, ya
sblo unos meses, hssta que salven el correspondier^-
te nivel,

Un resumen elementai y urgido de la Ordcn de
22 de abril descubre en su contenido propbsitcs po-
liticoadministrativcs, pedagógicos, técnicos, sociales
y morales, que vamos a estudiar en un primero y
provisicnal intento.

Aspectos politicoadministrattvos.
Fian transcurrido ya más de cincuenta años desde

que las escueles primeriaa españolas adoptaron le-
galmente el calificetivo de necionales. Mucho entes,
la propia esencia histórica de la institución escoiar,
nacida at celor de los movimientos políticos de cariz
nacionalista, comunicaba a la escuela un propóeito
"nacionalizador" en cuanto obadecta a(a coraigna
que imponfa le integración de les unidades localea
de convivencta y anhelo en unidades mós ampiias,
de sentido y valor "neclonal", La ceguera de algunos
regionalismos tan pretenciosos como anacróniwe les
impelfa a actuar en obediencie e una bptica rezaga-
d• deseosa de mantener ómbitos polfticos y cultu-
rales angoslos en une hore que Imponla su integra-
clón y coordínacibn. No obstente los obstáculos que
ese labor encuentra aún en algunas mentes reter-
dataríes, no ofrece duda que ta escuela básice es la
principal herramienta en el procaso nacionaiizador,
es decir, unificador y superedor de puntos de vista
locales y de "superstíciones" aldeanas. EI progrema
de la escuela es el fnstrumento primordial que ios
Estados han utilizado durante clento cincuente años
para la nacionalización de las conciencias, ent^endien-
do por tal menester, por encima da cualquier adap-
tación episódica a modos polftícos transitoríos, un
ensanchemiento mental, a virtud del cual todos sus-
titufan nostalgias, lealtades y expectativas limitadas
por otras de radio més amplio, al par que un ede-
cuado equipamiento intelectual y emotivo les hebí-
litaba pare la convivencie en "espacios sociaies"
constituidos por tradiciones, afanes y sueños co-
munes.

Mal que bien -muchas vaces con predominio del
lado adverso, por errores de entoque polftico y,
mbs aún, por lo falta de p^erspectivas unitarias en
las Ifneas maestras de ia acción pedagógica- nuec-
tra escuela Ileva siglo y medio largo entregade e la
faena de nacionalizar les mentes, ias sensibiiídade^s
y los corazones de los espaRoles. Pero tal labor he
sldo hasta ahora fragmenterie e lnconexe porque
variaban extraordinariamente maneras y bgros de
unas e otres escuelas, y no por une concepción fa-
vorable a ta descantralización administrativa an este
orden de actividades, sino por la falta absoluta de
une disciplina que unificase, en la mfnime medida
imprescíndible, fos esfuerzas didécticos y, por con-
siguiente, la formaclón de ios ^scoiares. La orden
que comentemos --que no hece sino Ilevar a aus
lógices consacuencias ia publiceción de los "Cues-
tlonarios nacbnales"--, permltird^ una iebor de na-
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cionafización meroed a la cual las escuelas respon-
derán exactamente al apelativo legal que tienen des-
de 1910.

Ello es tanto mbs necesario si tenemos en cuenta
el fenómeno de las migraciones internas, especial-
msnte ecusado en los últimos años entre nosotros,
por efecto de la coyuntura ascendente que vive nues-
tra economfa, cuyos polos de crecimiento e irradia-
ción estón muy desigualmente distribuidos en cuan-
to a intensidad y localización. Tal movilidad ecológi-
ca, acentueda sobre todo en los desplezamientos
.-cl^ tendencie el parecer imm^tenible- del campo
a tas ciudades, presenM caai siempre dificultades de
adaptación a las juventudes campesines, pór defi-
cienciaa de formeción escolar, y es ĉeus• de ejustes
irregufares a laa eacuelas urbanes al no existir ni-
veles minimos uniformes que garanticen, en cada
^dad, una formación básica común. EI cumplimiento
de (a Orden de 22 de abril ecabaró con tales inade-
cuaciones.

Por otre parte, pare que (a labor de nuestras es-
cuelss pueds eatudierse en el pleno internacionel y,
por consiguiente, ofrezce posibilidedes de investi-
geción en términos de pedagogfe compereda, es im-
prescindible:

a) Que los progremes consignen los conocimien-
tos que les escueles enseñen y(oa niños reelmente
aprenden y compnenden;

b} Que se recionalice el trabajo escolar distri-
buyendo el número de horas de trebajo de) curso,
la semana y la jorneda escolar, de menere que se
asigne a cada actividad el tiempo que le correspon-
da en stención a su importancia educativa.

c) Que se señalen y exijan niveles m(nimos de
adquisiciones por curso, a efectos de promoción y
repeticlón;

d) Que se preperen pruebes normalizedas para
un control répido y seguro de los resultedos del tra-
bajo escolar;

e) Que se puede determinar con exactitud, a
efectos estedísticos, el grado de cultura bésice de
todo español que no siga estudios superiores a los
primarios, tomando como petrón de referencia el nú-
mero de cursos escoleres cuyos niveles de adquisi-
ción auperó.

Es evidente que los resultados no podrén ni de-
berbn aer ebsolutamente idénticos ^en todas !es es-
cueias. La influencie del ^enebi^e, ,entre otros fac-

tores, se dejarb ^ sentir, queramos o no, facilitando
u obataculizando la labor del maestro. Pero no ^as
menos cierto que sin unos niveles minimos, exi-
gibles a todos los niños a finales de cada curso, ni
habrá "escuela nacional" ni resultados escolares que
ofrezcan garantfas de fiabilidad y comparación a
efectos estadfsticos.

Aspectos pedagógicos.

Uno de los extremos más importantes y nuevAs
de la Orden de 22 de abril es la dicotomía que esta-
blece entre conocimientos, por un lado, y hébitos,
capacidedes y destrezas, por otro. En un trabajo que
aparece en este mismo número de VIDA ESCOtAR
esbozamos los problemas principales que plantefe tal
novedad.

Ahora debemos hacer hincapié en el carbcter ra-
novedor de los niveles exigibles en cada curso. EI
hecho de que no se trate sólo de conocimfentos, in-
dica que la orientación giobal de ia Orden rectifiica
el viejo intelectualismo de la escuela tredicional, Esta
rectificación se refleja, en prin^er #ugar, en las acti-
vidades antes mencionadas; pero aun los propioa n1-
veles instructivos serán exigidos con arreglo e fór-
mulas y enfoques que impidan la recafda de ^.^a
modos didáctisos en los estragos de (a escuela li-
bresca y del memorismo a ultranza, que han hecho
posible una floreción fujuriante y maléfica de "es-
cuelas de un aolo libro".

Los métodos de enseñanza cepaces de conducir
e los niños a satvar los niveles que sarvirán para
comprobar los resultados escolares, se inspirarán-en
!os principios de la "escuela active", en vez de :en
tas rutinarias maneras de te erASeñanza libresca. Lo
que no quiere decir que haya de renunciarse a tos
libros; pero deben ser libros excelentes utilizadoa
con arreglo a las exigencias psicapedagógicas.

Esto supone una verdadera renovación didáctica,
que los "Cuestionarios Nacionales" quisieron iniciar„
pero que, por diverses oaures, se quedó en propá
sito. Los niveks que se fijen y las prusba^s naciona-
les que se preparen para comprobar su logro, recla-
marán neceseriemente la ape{eción e los métodoa,
activos, sin lo cual el frocaso en las pruebas serb
ineviteble. Sólo en estudio comparativo del estado
de las escueles derrtro de cinco años, por ejerrtp}o, ,
permitirá valorar el progroso conseguido en la tul-
tura y formación de los niños, merced a unos nive-

Abandonar la «familiaridad» del conocimiento vitnl seepone asumir el riesgo y la
tesponsabilidad de trasladar e1 centro del mundo del uambiente» a la conciencia sub-
jetiva. En este traslado ^nsiste propiamente el «salto» del conocimiento biológico al
ronocimiento -huunaano. -El hombre, el Ksujeto», se constituye en centro de observació^
en torno al cual la ^^p^criencia se ordena como perspectiva y horizonte, recuerdo y pre-
vísión. Si la perceixión es una adaptación recíproca de «preser^cias», la observación es
la organización del mundo percibido en un sistema de coordenadas espacio-temporales,
que tienen su ^unto de nrigen en el propio vbservador.
tpi^ Pr^: ^itwazioxi N+w^ove del Discorso Educativo. Fratelli Palombi Editore.
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les que exigirén un minimo de mcmarización de no-
crories .y un mbximo de vtilizacián personal de! sa-
ber, aplicándofo a aitvaciones reales (1).

fispectos hécnfaos.

Na. nos refeirimos aquf a fa térnica pedagógica,
sino.-a los probfemas que piantea (a economfa de
med+os -^iempo y energfas- en la realización de)
trabajo esa^lar, en obediencia a un postulado gene-
ra(.de. eficiencia, es decir, de rsndimiento óptímo. Se
trata de aspectos comunes al "trabajo escolar" y a!
"trabajo industrial", enalogía que indigna a ciertos
partidarios de un humenismo pedagógico erróneo e
inactaal.

tan signo camún a todas ias adividades humanas,
ei Negar las sociedades a cierto punto de desarro-
(lo sacia! y cultural, aanaiste en el cambia de carác-
tar de las actividades, que, de intuitivas, artesana-
fes y solitarias, se tornan racianales, coordinadas y
enwadradas en conjuntos tanto más amplios y li-
rsritadares cuanto más alto sea el grado de evolu-
ciĉrr del pefs de que as trate. Es un movimiento irre-
versfble de "racionaiización", que ciertamenfe no
confunde el rango y significación de açtividadés di-
v^rsas -las "manufacturas" y las "mentefacturas",
ee^ la t+erminologfa de Ortega, filósofo aristócrata, si
(qis:: ha habido-; pero que somete los factores de
^tiempor esfuerso y rendimiento a la norma econó-
mica que rige el despliegue de todas las energías
det hombre a cansecuencia de su finitud y limitación.

f.aa mentalidades pertenecientes aún a) casmos
elflodonal de las relaciones "personales" y de la ac-
cióa pre-raciional se resisten a aceptar los supuestos
y las. técnicas que pide un análisis riguroso de los
resuitadas escolares desde el punto de vista de lo
que^ cuestan -al Estado, al maestro y a los niños-
para la adopción de métodos de txabajo que, o bien
consigan resultados mejores con el mismo gasto de
énergfas, o proporcionen los mismos resultados con
rrienos costos, o bien logren resultados más halaga-
doros con menor esfuerzo. Ello introduce en la refle-
xión pedagógica dos factores nuevos: la racionali-
zación de las tareas y ei criterio "económico" en la
consecución y caiidad de los "rendimientos". He
aqu[ algunos de ios puntos de partida de la que
Gjqvanni Gozzer ha Ilama^o Ingeniería escolar, que
estb sustituyendo en toábs partes, a una^ vetocidad

(1) Adsmfis ds une rawvaclón metodoiógiu en sl tanttdo
tla;^la, anaaí5anza activa, ioa nivele: lmplicarán, antro ohaa, laa
aigulMte^ innovaeiones.

a) La publiución de Libroa de texro y de iecfura adeeuedw
• Iw. axiqandea da cade curao, b qw wpone urr doatNctclin
exiyents: da nodorua y proudlmientos.

b) ls rovlaión de 'los Cueatiónerios Nacioneiea, por una par•
M; para . inoorpararláe las adquiaidone^ de caráctar no intelec-
fuaHsta--hibito^ upacidadea y deatrezas-; por otra, con la fi-
nafidad de resiuster debidamente mótodoa y exigencles.

c} ŭ publicación de Guíaa Didácticas que rro sólo explictten
laa adcnicas adecusdat e cada cuno para el logra de los nlvalea
yxlgii^les, sina qus, adsm6s, proporcionen orientacionea para Ia
brgenizadón y reslización del trabejo en laa euuelae de meea
tra única, en etendón e ia promoelón ds ioa elummo^.

d) Una inaiatente divulgaclón en las revista• pedagógicas de
fea, principloe y recurws neceearioa para facilitar la adqulaidón
de._ iaa niveter ^ dí'+ caer sn el funsato arror da eoneiderar Iw
qn^o[ como compsrtimientoa estsncos nl como unidades pedagó-
yicemeqN cerradati.

asombrosa, a le consuetudínaria y pretenciosa "Pe-
dagogfa de gabinete", a!a que pertenece, muy en
primer término, la dirección experimental.

Aspectos sociales.

La consideración aocial de ios problemas educafi-
vos estb de moda, y con razón. "Lo social" ss "e!
tema de nuestro tiempo". Del cúmulo de efectos que
una consideración social del cumplimiento escrupu-
loso de la Orden de 22 de abrii producirá, mencio-
naremos sólo aigunos, por razones de espacio.

En primer lugar, la consigneción de las promocio-
nes o repeticiones de curso en la "Cartilla de Esco-
iarídad" actuará sobre ei espfritu de emulación, ten
desarroilado en las familias españoias, en orden a
las conquistas escolares de sus hijos, lo que move-
rá a una colaboración de los padres con la escuela
que hasta ahora no ,se ha regístrado, sa(vo en casos
excepcionaies.

Lo que no lograban los Ilamarnientos reiterados,
pero platónicos, de los maestros a la colaboración
de los padres lo conseguirá al deseo de que sus hi-
jos no se rezaguen ante la perspectiva de ser reba-
sados por otros. EI intérés social que despiertan ios
exámenes de segunda enseñanza, por ejemplo, se
contagiará desde ahora a los que realicen las es-
cuelas, que de este modo ganarán consideración y
prestigio, derivados de la "jurisdicción" cultural que
se les atribuye en cuanto instituciones que decidet:,
en parte, el porvenir de los niños.

Aspectos éticos.

Aludimos a la ética profesional, pero en un }^iano
que, partiendo de la deontologfa, se adentra en el
campo psicológico de las actitudes. Las pruebas de
fin de curso producirfan efectos nocivos, y aún ca-
tastróficos, si los maestros las verificasen con es-
píritu de "jueces" que decretan, con suficiencia auto-
ritaria, la suerte de los alumnos en vez de hacerlo
con talante de padres que autorizan o niegan e) paso
a otro curso regocijándose de I®s éxitos y lamentan-
do los fracasos de aquéllos.

Pero aún es poco lo que aporta una disposición
anímica casi paternai. Junto a esta actitud irá otra,
que los propios padres adoptan pocas veces, y que
es, no obstante, condición imprescindible de acierto
en su misión. Nos referimos a la voluntad de auto-
examen y autocontroi: la del que juzga, sobre todo,
ta rectitud o malicia de sus intenciones, la diligen-
cia o el descuido en su atención y esfuerzo, el afán
o la desgane, el acierto o la rutina en la busca de
medios técnicos idóneos, et alerta entusiasta y con-
tagioso o el bastezo aburrido y deprimente en la
motivl^ción y el estimulo, en la preparación de las '
mentes antes y durante la "lección", y en la tensión ,
exígida por (a "earnaraderfa itinerante", que reclama '
Von Weizsaecker del médico y que debe postuiarse,
con idéntica vehemencia, del educador.

Los fracasos de las pruebas serán, en fa inmensa
mayorfa de los casos, imputabies al maestro, ya que, '
a excepción del 2 o ei 3 por 100 de niños q.ue no
pueden seguir le enseñanza normal, por defiden-
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cies mentales y emocionales, el resto de los alumnos

debe triunfar en (as pruebas si la enseñanza cumple
tus nsquisitos instrumentales mfnimos, el primero de
los cuales no es la abundancia de material didóc-

tito, sino la competencia y el entusiasmo del maestro.
Lo peor qve podría aoontecer es que quienes

han de aplicar las pruebas se erigiesen en órbitros
eutoritarios que facilitan o dificultan el proceso es-
colar de los niños, canvirtiendo en instrumento de

poder una tarea que sólo tiene sentido cuando el
saber se pone al servicio del amor. Mucha autovi-
gilancia, un incesante "estar en guardia contra nos-

otros mismos", exigirá la justicia en la apGeacibn a{e
las pruebas para dar "a csda uno lo suyo".

Finalmente, diremaa que las pruebas no serén d'1-
ficiles, especialmente en los primeros cursos. Entre
otras razones, porque será necesario tanteer y ex-
perimentar antes de establecer niveles definitiros.
Asimismo, el primer año -es decir, en junio de
19á4-- las apliwrón librernente los propios maes-
tros, en prueba de que las eutoridades superbnes
confían plenamente en su preparación y su enh►-
siasmo profesional para el empujón superador qve
(a actual coyuntura históricá exige de le escuele pri-
maria.

PLANEAMIENTO DEL TR,ABAJO ESCOLAR POR CURSOS
Por AMBROSlO J. PULPII.LA

• 8ecretarlo del C. E. L1. O. IJ. ^ P.

Cuando el desarrollo de los pueblos, en todos los
aspectos, ha entrado en unos cauces de aceleración y
progreso constantes, de tal modo que el estatismo de
épocas tranquilas ha sido suplantado por el devenir
fluyente, plurifacético y de dimensiones múltiples,
arrollando caminos trillados y rompiendo moldes casi
fosil6izzados, se impone el cálculo previsto y objetivo
de los quehaceres presentes y futuros, determinando
opciones y señalando prioridades en función de uni-
dades temporales, recursos y esfiierzos disponibles.
Esto es, ni más ni menos, que la plai^ificación.

Y, si el planeamiento se ha hecho indispensable, en
todos los órdenes de la vida, todavía es más urgente
q nos aprem^ia en mayor grado cvando se trata de fun-
ciones que de por sf tienen carácter prospectivo, como
aon la educación y la enseñanza.

Por eso ahora, que tenemos ante nuestra vista la
orden de 22 de abril sobre programación de las ma-
terias por cursos, relacionada con el agrupamiento de
todas o de la mayoría de nuestras escuelas y deter-
minantc, también, de las promociones por igual pe-
ríodo de esrnlaridad, todo lo cual supone la entrada
en una nueva etapa de organización, de actividades
elara y concretamente deldmitadas y de mayores exi-
gencias en el rendimiento, puesto que supone mayor
facilidad y eficacia de control, no hay rnás remedio
que planear el trabajo con arreglo a esta unidad de
tiempo.

Ello no supondrá easi ningún esfueno para todos
^quellos maestros que ya están acostumbrados a pre-
parar el trabajo de su escuela, diaria, mensual o anual-
mente.

1. Lo primero que tenemos que ver es lo que
implica tcxla plauificaoión y que viene a ser de modo
simplista:

- Finalidad del planeamiento.
--- Objetivos que cumplir.
- Estado actual con que rnntamos.
-- Medioa para lograr el fin.

2. La finalidad que se persigue al organizar y
realizar el trabajo por cursos no es otra que la de
«encajar» a la actividad esmlar, mmo de hecho neu-
rre con todas nuestras actividades, dentro de imos
límites temporales, claros y precisos, en este casb el
curso académico.

No vemos el inconveniente que pueda existir para
la escuela primaria, cuando en instituciones docezltes
de otros niveles eso es tan natural y acostumbrado.

El.año escolar, además, es una unidad de activida-
des que se abre y cierra cada vez mediante un perEodo
de descanso admitido universalmente: las vacaaiones.

Es también un período jalonado por dos divisiones
ir.termedias, Navidades y Sem^a Santa, que, lejos
de restarle unidad de conjunto, le refuerzan en su
ensamblaje, ya que esos días de descanso ímponen
revisiones y repasos parciales que dan consistencia al
aprendizaje.

De ello se derivarán indudablemente varias ven-
tajas:

a) Aclaración de situaciones y s[atus para maes-
tros, padres y autoridades, que vienen pto-
duciéndose al pasar un alumno por d'tstin-
tos grados o por diferentes escuelas.

b) Se pondrán más de relieve los casos de 'xnaŝis-
tencia, deseroión y desaplicación.

Mayor facilidad en la evaluación del reeá;-
miento y aumento del mismo, cuando: se
pongan más claramente de manifiesta^ las
deficiencias y se pueda lograr un mejor::aná-
lisis de ellas.

d) Ganancia en el prestigio de las eseuelas y del
maestro.

3. De acuerdo con tal finalidad el maestro tenárá
en cuenta unos objetivos que cumplir: '

- Tendrá que ver el modo de obtener unos riive-
les apropiados a cada etapa de desarrollo del
niño y acompasados con cada curso es,colar,
seccionando los contenidos programóticos por
años y subdividiéndolos a su vez en tres pe-
rfodos:

;:s


